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GOTAS FRESCAS
Como gotas frescas de rocío, han venido hacía mí pasajes de mi vida. Esos pasajes fríos como el hielo y, otros tantos, cálidos como el fuego de un hogar verdadero.
Y son estos, recuerdos de mis ayeres, los que contemplo correr en las vertientes tranquilas de la vieja laguna, los que, con suavidad y parsimonia, avanzan ligeros, como ligero es el tiempo y pesado su olvido.
A momentos pienso que mi pasado, de amores y sinsabores, es tan común como cualquier otro. Y a veces, me convenzo de su extrañeza. Cual extraño es navegar contra corriente. Cual extraño es no explorar el bosque que encanta a tus sentidos.
Dicho esto, les hablaré de esos ayeres.  Esos ayeres, que en mi persona, han marcado las líneas del tiempo, del tiempo de su vida, de la mía y del espacio que durante tanto compartimos.

Comenzaré por una de las tardes más tristes de mi vida. Como cada tarde desde que mis padres partieron me encontraba en la biblioteca leyendo volúmenes de… no recuerdo que cosa. El retrato de mi madre me miraba dulce desde una de las grandes paredes de la estancia.  Mi padre,  en cambio, guardaba mi espalda desde la repisa colocada detrás del enorme escritorio de caoba. 

De pronto escuche como el personal de servicio iba y venía por todos lados, y cómo las puertas de la mansión se abrieron rápidamente a los pasos presurosos del médico familiar. Sin detenerme a cerrar el libro que tenía en mis manos, salí presuroso tras de él y le seguí hasta las habitaciones de mi hermana.

El médico insistió en no dejarme entrar, yo en cambio, insistí en hacerlo. Por vez primera, exigí que algo se me diera. Rosemarie,  a cambio, me regalo una vez más su sonrisa y una suave y débil caricia de sus manos. Me recliné a besarle la frente, en un gesto en el que intenté decirle cuanto le amaba, mientras ella cerraba sus ojos aceptándolo. Sin embargo, sus ojos no volvieron más a regalarme la luz de las esmeraldas que brillaban en ellos.

El llanto de Anthony, su pequeño angelito, comenzó a escucharse en la habitación contigua. 
Observe a mi alrededor. La tía Elroy, Vincent y George, me miraban esperando una palabra, alguna reacción de mi parte. Tomé la mano aún cálida de mi hermana y deposite en su palma un solo beso. No me permití volver a mirar su dulce rostro. 

A la mañana siguiente, desde mi ventana, con Anthony en mis brazos, observé partir el cortejo fúnebre. El Consejo de ancianos, no me permitió asistir. Y para ser sincero, agradecí en silencio su decisión. No, yo no quería ver como enterraban a mi única hermana. Preferí pensar que ella, se había quedado allí, en su jardín, con sus rosas, y que desde cada pétalo, cuidaría de nosotros, sí, del pequeño angelito que tenía en mis brazos y de mí.

Pero el Consejo de ancianos tampoco me permitió seguir viviendo con lo que me quedaba de familia. El pequeño Anthony, ya no era tan pequeño para ellos. Y yo, que era casi 10 años mayor que él, era considerado aún un niño. Es increíble cómo, según los intereses, eres considerado lo mismo un niño para unos, lo mismo un viejo, para otros.

Coincidió también el tiempo en que debía partir a Londres y dejar atrás América. Tal como hacia algunos años había partido a América dejando atrás mi querida Escocia. George me aseguró que un cambio de ambiente me sentaría muy bien. Y George siempre tenía, tiene, razón.
Un día antes de partir hacia la vieja Londres, me vestí con la indumentaria escocesa. Tome mi gaita y pedí a George me llevara donde Rosemarie. No quería irme sin despedirme de ella. No quería irme sin tocarle su melodía preferida.
Después, le pedí a George que me condujera hacia una colina, la misma a la que me llevaran mis padres hacía muchos años atrás. Mi madre era feliz visitándola, pues a lo lejos, se miraba una pintoresca casita y junto a ella, una pequeña capilla. El ir allí, era para mí decirles hasta pronto, hasta siempre.

Pero, ¿qué de extraño tiene todo esto? Ciertamente nada. Es bien sabido que todo humano un día tiene que morir, y es por esta misma ley de la vida que un día perderás a tus seres queridos. Y ciertamente, es natural que les extrañes, y que cuando partes a algún lugar lejano quieras despedirte de ellos.
Lo extraño (quizás no lo sea tanto), es que en esa colina conocí a una pequeña niña que lloraba, muchos años después supe que era porque su más querida amiga se había ido. Pero aún, dentro de su sufrimiento, fue capaz de arrancarme una sonrisa verdadera, como aquellas que Rosemarie tantas veces lograba de mí. Más curioso aún, aquella pequeña, poseía las mismas esmeraldas que mi hermana portaba en sus ojos.
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